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			NUEVE DE CADA DIEZ DESASTRES  


			
PREFIEREN A CHILE 


			

			La catástrofe que termina por ocurrir nunca  


			es aquella para la cual uno se ha preparado. 


			MARK TWAIN 

			




			 


			«Nueve de cada diez desastres preﬁeren a Chile», reza un chiste fatalista. Razón no le falta, pues el país destaca en el ranking mundial de riesgo por fenómenos naturales destructivos. En el listado de los 171 países más expuestos a sufrir desastres naturales —el World Risk Index—, Chile ﬁgura en el puesto veintidós. El territorio es sacudido por terremotos, maremotos, erupciones volcánicas, marejadas destructivas, inundaciones, aluviones y, cómo no, megaincendios forestales. 


			Sin embargo, y gracias a una modesta pero razonable infraestructura y capacidad de respuesta, el país ha logrado disminuir el impacto de los embates naturales. Uno de los motivos que explica lo anterior radica en que, si bien la naturaleza no es controlable, sí es posible mitigar los alcances de ciertos fenómenos e impedir que se conviertan en desastres. Mucho depende de lo que se denomina «infraestructura clave» o «infraestructura crítica»,1 lo que incluye en primer término carreteras, puertos y aeropuertos. 


			Sobre estas últimas descansa la capacidad de evacuar a la población o montar despliegues logísticos para socorrerla en caso de emergencia. El otro factor clave es el grado de organización del Estado y del conjunto de la sociedad. 


			Es indispensable comprender, a pesar de lo anterior, que la naturaleza no es controlable. Cabe evocar el dicho de que Dios perdona siempre, los hombres a veces, pero la naturaleza jamás. La única ley inquebrantable es la de la gravedad. 


			 


			Un desastre para los humanos 


			 


			Desastres de diversa índole suceden en todo el mundo. En 2015, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) consignó 346 eventos catastróﬁcos, que dejaron veintidós mil muertos y cien millones de personas afectadas. El costo económico de estos episodios ascendió a sesenta y seis mil millones de dólares. La oﬁcina de la ONU para la Coordinación de Asuntos Humanitarios aﬁrma que cada año, «una media de doscientas veintidós millones de personas se ven directamente afectadas por los desastres naturales, lo que representa cinco veces el número de víctimas de conﬂictos».2 
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			Fuente: Oﬁcina de las Naciones Unidas para la reducción de riesgos y catástrofes (CRED) 


			 


			Fuente: Oﬁcina de la Organización de Naciones Unidas para la reducción de riesgos de desastres (CRED). Si se clasiﬁcan los desastres por el número de víctimas, se aprecia que Chile está excluido de las mayores catástrofes. Pero distinto sería el cuadro si este considerara la severidad de los fenómenos. 
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			SUPERVIVENCIA 


			
				
			«Desde que hay vida, hay peligro.» 


			RALPH WALDO EMERSON 





			 


			Sobrevivir es la capacidad de preservar la vida después de un determinado suceso. Lograrlo en condiciones de peligro inmediato requiere de fortaleza mental, resistencia física y capacidad para actuar en un medio adverso. La primera regla es, por tanto, la capacidad de autopreservación. Esto puede parecer una perogrullada y, sin embargo, ocurre con frecuencia que por socorrer a otros se descuida la propia seguridad. Antes del despegue, se advierte en los aviones que en caso de que la aeronave sufra una descompresión, caerán mascarillas dispensadoras de oxígeno. La recomendación es que antes de ayudar a cualquier persona que viaje con usted, proceda en primer lugar a colocarse el dispositivo. Lo mismo vale ante una serie de emergencias. Tenga como prioridad mantenerse lúcido y físicamente sano: será de mayor utilidad para otros. 


			Por cierto, la fortaleza mental requerida no proviene solo de las fuerzas interiores de una persona. El conocimiento de las circunstancias, de la naturaleza del peligro, es clave para enfrentar los temores. El miedo suele ser proporcional al desconocimiento de los retos enfrentados. Si además tiene alguna experiencia para superar los escollos, estará ya más seguro acerca de cómo sortear el trance. Siempre ayuda contar con las herramientas adecuadas para salir del aprieto. En estas situaciones, una pequeña mochila con elementos indispensables marca una enorme diferencia. 


			Ante cualquier amenaza, lo primero es identiﬁcarla. De dónde proviene y cuál es su carácter. Durante la Guerra Fría, la mayor amenaza para la raza humana era una hecatombe nuclear. A ﬁn de cuentas, bastaban algunos cientos de ojivas para aniquilar la vida civilizada sobre el planeta. Para el registro, el mundo —léase Estados Unidos y la Unión Soviética— llegó a almacenar más de sesenta mil armas atómicas. Frente a esta situación hubo familias, en Estados Unidos y Europa, que construyeron sus propios refugios antinucleares. Estos búnkeres subterráneos de concreto aseguraban desde algunas semanas hasta meses de subsistencia. En cambio, otros preferían morir con las primeras descargas antes que sobrevivir para enfrentar un mundo contaminado por la radiación —que mata lentamente—, y bajo la sombra de un invierno nuclear.3 Esto último, sin considerar las secuelas económicas y sociales. 


			 


			Quedarse o salir de la ciudad 


			 


			Dado que a menudo los humanos pueden tornarse en la mayor amenaza para sí mismos —como agresores o como fuente de contagio—, es preferible estar en zonas menos pobladas que en las de gran densidad. Por lo general, las ciudades son más vulnerables y colapsan rápidamente. Aquí surge una de las decisiones críticas: ¿quedarse a proteger el hogar o, más bien, salir a zonas rurales, a balnearios? Los más previsores optarán por resguardarse en un refugio. 


			 


			Los factores a tener en cuenta al momento de tomar una decisión son las siguientes: si las autoridades señalan que las rutas están transitables y la situación se agrava a un punto que le parece que será peligrosa, si tiene dónde llegar, cuenta con los medios y la capacidad para desplazarse con seguridad, adelante. Pero si las autoridades ponen en duda o desaconsejan los desplazamientos y usted ignora los peligros que le aguardan en la ruta, piénselo dos y tres veces. Si su vehículo no es el óptimo para el viaje o tiene dudas sobre las condiciones del lugar al cual quiere llegar, mejor quédese donde está. 


			Siempre tenga actualizada su mochila de supervivencia: en ella incluya una pequeña carpa, saco de dormir y plásticos para cubrirse de la lluvia. Considere vestimenta para la estación, un bolso con elementos de higiene personal, otro con medicamentos y elementos de primera necesidad, agua y alimentos de alto nivel nutritivo. Es preferible tener algo de dinero y resguardada su información esencial, como son su cuenta bancaria, seguros, testamentos y, muy importante, fotos de su familia. Todo aquello que podría necesitar y que no quiere perder. 


			 


			Medios de comunicación 


			 


			Y ﬁnalmente, las autoridades tienen algo que es común en todas partes: pretender que tienen la situación bajo control. El interés de los gobiernos por calmar los nervios de la ciudadanía les lleva a bajar el perﬁl de la gravedad de toda crisis que enfrentan. El temor a que cunda el pánico o una información insuﬁciente lleva a errores costosos. Si usted tiene ante sus ojos un desastre inminente, no espere más y actúe. Lo mismo vale frente a las informaciones de prensa (que a menudo exageran) o noticias que circulan, por ejemplo, en redes sociales (que se hacen cargo de rumores que se viralizan).4 

				
				
				

			Un ejemplo de voluntad y organización es el de los treinta y tres mineros atrapados a setecientos metros de profundidad en la mina San José, en las proximidades de Copiapó. 


			Desde el derrumbe, ocurrido el 5 de agosto de 2010, hasta que se logró el contacto diecisiete días más tarde, los mineros comieron cada cuarenta y ocho horas dos cucharadas de atún, medio vaso de leche y media galleta, además de compartir un tarro de duraznos en conserva entre todos. Fue un ejercicio de disciplina colectiva notable ante una situación cada vez más oscura. Ya desfallecían y apenas podían moverse por la debilidad que les provocaba el virtual ayuno. En esas condiciones cualquier herida o una diarrea puede ser una sentencia de muerte. La única esperanza era el sonido de las sondas que perforaban las rocas en su búsqueda. 


			En la madrugada del 22 de agosto, una de las brocas llegó al refugio que cobijaba a los operarios. Las fuerzas desvanecidas volvieron a sus cuerpos. La lenta y torturante muerte por inanición fue interrumpida por un boquete salvador. Un país en vilo recibió un mensaje de solo siete palabras que lo decía todo. Escrito con letras rojas: «Estamos bien en el refugio los 33». Una comunicación mínima y perfecta que respondía las principales interrogantes. Cuando muchos temían un desenlace fatal, las dos primeras palabras despejaron toda duda. Luego advirtieron dónde se encontraban. Y ﬁnalmente, conﬁrmaron que todos, los treinta y tres, estaban en buenas condiciones. Es una frase memorable que dio la vuelta al mundo. 


			Tras el hallazgo, se les comenzó a suministrar en unos tubos plásticos botellas de agua mineralizada, vitaminas y medicamentos, junto a una dieta líquida. Luego, recibieron comida más sólida. Establecida la comunicación, llegaron las primeras cartas de los mineros despachadas a través de «palomas» (tubos plásticos) para calmar la ansiedad de los seres queridos. Más tarde, se estableció a través de ﬁbra óptica la comunicación telefónica y videoconferencias. 


			Una vez que se produjo el hallazgo de los mineros, se estableció inmediatamente una rutina de comidas: desayuno, colación, almuerzo, merienda y cena. Apoyados en un cable de energía eléctrica de quinientos vatios, instalaron luces para simular el día y la noche, en un intento por mitigar daños en sus ojos. Tuvieron horarios para hacer ejercicios que fueron deﬁnidos previamente por especialistas, para que sus músculos no se atroﬁaran y mejoraran, al mismo tiempo, su capacidad aeróbica. 


			En las últimas semanas, los mineros ayudaron en las labores de limpieza y remoción del material que cayó tras las perforaciones de las máquinas. 




			 


			Fuente: Jonathan Franklin, 33 Men. Inside the Miraculous Survival and Dramatic 
Rescue of the Chilean Miners, Nueva York, G.P. Putman’s Sons, 2011. 
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			EL CALENTAMIENTO GLOBAL: LA MADRE  


			
DE TODAS LAS AMENAZAS 


			

			«Los hombres han ganado el control sobre las  


			fuerzas de la naturaleza hasta tal punto que con  


			su ayuda no tendrían ninguna diﬁcultad para  


			exterminar el uno a otro hasta el último hombre.» 


			SIGMUND FREUD 





			 


			En la actualidad el calentamiento global es la madre de las mayores amenazas. Solo en 2015, más de diecinueve millones doscientas mil personas huyeron de desastres ambientales en trece países. Esos desastres desplazan entre tres y diez veces más personas que los conﬂictos o las guerras en todo el mundo, ha aﬁrmado el periodista Baher Kamal.5 En realidad, la línea que separa las guerras de los desastres naturales es difusa. A menudo, son las condiciones ambientales las que contribuyen al estallido de conﬂictos, por lo que es difícil separar unos de otros. Cerca de sesenta y seis millones de personas fueron forzadas en 2016 a abandonar sus hogares, según informó el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR). En esta cifra se entremezclan quienes huyen de conﬂictos y los afectados por las sequías y la desertiﬁcación. En agosto de 2017, cerca de cuarenta y un millones de personas fueron desplazadas por inundaciones en India y Bangladesh. 


			En materia climática, rara vez las cosas son dichas con la claridad necesaria: muchos desastres ambientales ocurren a causa de un modelo económico basado en formas de consumo no-sustentables. Tanto sequías como inundaciones son fenómenos naturales, pero a menudo son agravadas por actividades humanas. Las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), debidas a la quema de combustibles fósiles, la deforestación y otras intervenciones antropogénicas, son determinantes en una variedad de eventos climáticos. 


			Tal es el impacto que tiene el ser humano sobre el planeta, que algunos han comenzado a aﬁrmar que el mundo vive una nueva era. Lo novedoso de estos tiempos es que los mayores peligros para la supervivencia no provienen de la naturaleza, sino del impacto humano sobre ella. Este período que despunta es llamado «Antropoceno», un concepto acuñado por Paul J. Crutzen, destacado químico y Premio Nobel holandés.6 Su rasgo dominante, aﬁrma, son los cambios causados por el hombre que inﬂuyen más que otros fenómenos naturales en la evolución del conjunto del planeta. 


			La más gravitante de las inﬂuencias humanas que afectan el clima son las emisiones de los gases de efecto invernadero (GEI), con el dióxido de carbono (CO2) a la cabeza, determinantes en los cambios atmosféricos. En segundo lugar ﬁgura la deforestación. La voracidad con la cual avanza la apropiación del planeta por parte de la población descansa en dos factores de incremento constante: la expansión demográﬁca y el crecimiento económico. Las cifras son abrumadoras, puesto que mientras en las últimas decenas de miles de años la concentración de CO2 osciló entre 180 y 280 partes por millón (ppm), en los últimos cincuenta años ha dado un salto alarmante, superando las 400 ppm. 


			Un método para cuantiﬁcar el impacto de la actividad humana sobre el medio ambiente es la «huella ecológica», que mide el impacto ejercido sobre los ecosistemas. El cálculo se realiza sopesando las demandas y la utilización de los recursos naturales, por un lado, y la capacidad de regeneración del ecosistema, por otro. El 2 de agosto de cada año, el Global Footprint Network (GFN) realiza un balance del sobregiro ecológico. En 2017 se batió un nuevo récord: a ese día se había consumido más naturaleza que la capacidad regenerativa del planeta en todo el año. Según el GFN: «En siete meses fue emitido más carbono que lo que los océanos y los bosques pueden absorber. Se pescaron más peces, se talaron más árboles, se cosechó más y se consumió más agua que lo que la Tierra es capaz de producir en el mismo período». Hoy se requiere de un planeta 1,7 veces mayor para satisfacer la demanda del consumo. La causa, según los autores del estudio, es «la supremacía de las ganancias de corto plazo sobre una visión más amplia, la externalización de los costos ecológicos y sociales en el actual sistema económico que alienta opciones insustentables». 


			 


			Aumento del dióxido de carbono en la Tierra (Junio 1958- Junio 2017) 
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			Fuente: Mauna Loa Observatory (Hawái) 

		
			 


			El calentamiento global 


			 


			Es un hecho incuestionable el progresivo aumento de las temperaturas. La divergencia al respecto radica en si acaso la causa son las actividades humanas o si, más bien, corresponde a cambios naturales. Sobre las transformaciones cíclicas que varían entre las edades de hielo y de temperaturas templadas, existen muchas teorías. Para asegurar un debate informado, los cientíﬁcos del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (PICC) de Naciones Unidas modelaron las oscilaciones climáticas naturales a lo largo del desarrollo del planeta. El ejercicio los llevó a esta conclusión: aun descontando las mutaciones climáticas naturales, existe un evidente cambio provocado por la deforestación y las emisiones generadas tanto por los combustibles fósiles como por el carbón y el petróleo. 


			Los desastres ambientales agudizan las divisiones sociales, étnicas y religiosas. Siria lo demuestra: la prolongada y severa sequía que asoló al país forzó a un gran número de campesinos a dejar sus aldeas para buscar mejor suerte en las ciudades, donde las pésimas condiciones de vida engendraron protestas contra el gobierno que, como era su hábito, respondió con mano dura. La situación derivó en una guerra civil entre la mayoría sunita y la minoría chiíta —a la que pertenece el presidente Bashar al-Assad— que destruyó el país. Este conﬂicto ha dejado un saldo de más de cuatrocientos mil civiles muertos y propició el éxodo de cuatro millones setecientas mil personas, de las cuales más de un millón buscaron refugio en Europa. De una población de veintidós millones de personas, once millones fueron desplazadas de sus hogares. 


			La esperanza de un consenso internacional para enfrentar el calentamiento global sufrió un revés contundente el 1 de junio del 2017. Fue la fecha escogida por el presidente Donald Trump para anunciar que Estados Unidos se retiraba del Acuerdo de París alcanzado en diciembre de 2015. Así, Washington echaba por la borda décadas de arduas negociaciones que culminaron con un compromiso de reducción de emisiones por parte de los países pertenecientes a la ONU. 


			A lo largo de su campaña electoral, Donald Trump prometió que retiraría al país del acuerdo que busca restringir las emisiones de GEI, aﬁrmando que el calentamiento global no era sino «un cuento inventado por China» para obtener ventajas frente a Estados Unidos. En su nación, en todo caso, Trump no está solo. El grueso de los líderes republicanos aplaudió la medida. 


			 


			El colapso 


			 


			La tierra está salpicada por magníﬁcos monumentos testigos de grandes culturas desvanecidas. Allí están los templos de Petra esculpidos en descomunales rocas por los nabateos, en Jordania, están los soberbios templos mayas, en México y Guatemala, y los moáis de Isla de Pascua, por solo nombrar algunos. Son testimonios de sociedades que alcanzaron grados de reﬁnamiento y riqueza excedente para la construcción de poderosos testigos de su existencia. Pero todas ellas colapsaron. 


			Los estudiosos de los colapsos hablan del «paradigma de Isla de Pascua». Es el caso de una sociedad que llegó a la extinción, o al borde de ella, por la destrucción de la naturaleza que la sustentaba. Isla de Pascua fue, antes de la llegada de sus actuales moradores, un lugar paradisíaco en el corazón del océano Pacíﬁco, un lugar donde ﬂorecían cientos de plantas y una gran variedad de árboles. Hay vestigios que la habitaban más de una cincuentena de aves diferentes, algunas terrestres y otras marítimas que migraban. Alrededor del 400 d.C. arribó una canoa con un pequeño núcleo de polinesios. Fieles a su tradición cada clan construyó su ahu, altares o plataformas de piedra, donde adorar a sus antepasados. Los moáis, las grandes estatuas de piedra, comenzaron a tallarse por el año 1200. 


			Con el tiempo, cada clan aspiraba a un moái de más peso y mayor estatura. Allí eran esculpidas las enormes estatuas que llegaron a pesar noventa toneladas. Después de labradas, eran trasladadas a sus respectivos ahu. Durante mucho tiempo fue un misterio cómo los polinesios lograron mover semejantes moles, hasta que las investigaciones mostraron que lo hicieron colocando troncos y tirando de cuerdas hechas de hebra tejida. Era un trabajo titánico que requería de muchos brazos y cientos de árboles para su traslado. Y así, en forma gradual, fue deforestada la isla. Comenzó una espiral destructiva. La ausencia de árboles abrió paso a la erosión causada por la lluvia y el viento. La falta de árboles alejó a las aves e insectos que los polinizaban. La muerte del bosque fue el preludio de la muerte de los hombres. Hacia el año 1500, cuando Cristóbal Colón llegaba al Caribe, fueron talados los últimos árboles. Ya no había troncos ni siquiera para construir canoas. Y sin ellas los pascuenses no podían pescar ni cazar marsopas ni emigrar a otras islas. 


			La escasez, como suele ocurrir, precipitó los conﬂictos. Comenzaron una serie de guerras civiles, y en la isla de la abundancia debutó la esclavitud y el canibalismo. En los espacios abiertos aparecieron, por primera vez, las rejas para proteger las míseras pertenencias. De siete mil habitantes la población cayó en picada a algunos cientos. Hasta hoy, Isla de Pascua, el lugar más aislado de cualquier otro territorio, es una superﬁcie yerma. 


			Hay numerosas instituciones que analizan escenarios de posibles colapsos. El Foreign Ofﬁce, el ministerio de Relaciones Exteriores británico, ha ﬁnanciado estudios7 en los cuales advierte que en unas tres décadas la sociedad industrial colapsará a causa del calentamiento global que derivará en una escasez de alimentos y agua que desembocaran en una inestabilidad política. Será una sumatoria en la cual la creciente inequidad social expresará el rechazo a las estructuras de poder establecido. 
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			LA MENTE 


			

			«Antes pensarlo, después lanzarse.» 


			GOETHE 





			 


			El factor clave al momento de enfrentar un desastre natural es, sin duda, la mente. La percepción humana sobre la fragilidad de la vida estimula la búsqueda de amenazas a su existencia. 


			El investigador chileno Hernán Goldstein, director del Centro Ricerca Linguaggio e Comportamento (Italia), aﬁrma: «Frente a situaciones de desastre, entre el 10 y 15 por ciento de las personas mantienen la calma, logran elaborar pensamientos coherentes y eventualmente tienen la habilidad para guiar a otras personas. Alrededor del 70 por ciento de las personas pierden el control de sí mismas, algo que redunda en comportamientos irracionales. El restante 10 a 15 por ciento no solo pierde el control sino que también se paraliza y empeora la situación». 


			¿Cómo se explica que en el momento crítico solo una minoría reaccione rápido y con una lógica efectiva de sobrevivencia? ¿Qué le sucede al grueso de los individuos que en el momento de peligro se desconectan de los mecanismos instintivos y de los protocolos de seguridad establecidos para defender la vida? 


			El cerebro evalúa tres opciones básicas, conocidas en inglés como las «tres F»: ﬁght, ﬂight o freeze (enfrentar, huir o paralizarse). Es recurrente la imagen de una multitud que huye despavorida ante el peligro. Ello ocurre, pero la respuesta de la mayoría no es la histeria sino que un sorprendente estado de inactividad. Ante un peligro inminente hay una descarga de adrenalina, los músculos se tensan y la tendencia es a la inmovilidad.8
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